
A 10 minutos del centro de Co-
penhague, Dinamarca, está Copen-
Hill, una de las mayores pistas artifi-
ciales de esquí. Tiene 85 metros de
altura, caminos para senderismo a
los costados y un gigante muro de
escalada. Su detalle más curioso: se
encuentra sobre una planta de resi-
duos donde hoy se convierten 250
camionadas de basura diarias en
electricidad para 90 mil hogares.

Es, sin duda, uno de los proyec-
tos insignia de una ciudad que aspi-
ra a transformarse este año (o bien
antes de 2030) en la primera capital
del mundo carbono neutral.

Metas por alcanzar

En 2012, Copenhague adoptó el
Plan Climático CPH 2025, articulado
en cuatro pilares: consumo de ener-
gía, producción de energía, movili-
dad verde e iniciativas de adminis-
tración de la ciudad. Hacia 2021, ha-
bía reducido en un 72,6% las emi-
siones de CO2, comparado a su
registro de 2005 y contabilizando
emisiones del tráfico, la electricidad
y el consumo de calefacción urbana.
A 2024, la cifra llegaba a 75% y, para
este año, las autoridades estiman
avanzar a 80%, siendo difícil alcan-
zar la meta del 100%, objetivo que
planean cumplir antes de 2030. 

A la fecha, la urbe ha conseguido
que la mitad de los desplazamientos
se realicen en bicicleta, que no se
consuma carne roja en las escuelas
y promover la inversión en infraes-
tructura de energía renovable.

El plan, según consta en el sitio
web de Desarrollo Urbano del muni-
cipio, establece que “Copenhague
solo alcanzará sus objetivos me-
diante la cooperación”. Por ello, la
ciudad aúna fuerzas con residentes,
empresas y autoridades, participan-
do en proyectos de colaboración
tanto en Dinamarca como en el ex-
tranjero para desarrollar soluciones
climáticas, como lo son el C40, la
Carbon Neutral City Alliance (CNCA)
y la Misión europea de 100 ciudades
climáticamente neutras e inteligen-
tes para 2030. También, promueve
que operadores daneses e interna-
cionales prueben nuevas solucio-
nes y tecnologías en la ciudad.

Entre las metas para 2025, desta-
can la reducción del 20% del consu-
mo de calor; 20% del consumo de
electricidad en empresas comercia-
les y de servicios, y 10% del consu-
mo de electricidad doméstico. 

CopenHill es un ejemplo de arqui-
tectura sostenible e innovadora,
que actúa como una central de ener-
gía. Allí, los residuos de la ciudad
son quemados y esa energía es con-
vertida en electricidad y calor que
alimenta a diferentes distritos, los

cuales, al verse beneficiados, finan-
ciaron el proyecto. Su fachada exte-
rior simula ser un edificio industrial,
desde cuyo techo los esquiadores
se deslizan a través de una malla
verde que recorre 465 metros de lar-
go. El espacio también alberga un
centro de educación medioambien-
tal. Además, la pista y la ruta de sen-
derismo están cubiertas por más de
9.000 m2 de vegetación, creando un
microclima capaz de eliminar partí-
culas de aire contaminadas.

Dentro del sector inmobiliario es-
tá Energy Leap, una asociación que
comprende la ciudad de Copenha-
gue, Hofor (empresa de suministro
de agua) y más de 56 propietarios y
administradores de propiedades del
sector público y privado. Los socios
colaboran en el ahorro energético

en edificios residenciales y de ofici-
nas que representan el 39% del par-
que inmobiliario total de la capital. El
núcleo de su trabajo consiste en in-
tercambiar datos confidenciales so-
bre consumo de calor y promover la
gestión energética.

Ideas para Chile

“De la experiencia de Copenha-
gue destaca la importancia de una
mirada territorial al diseñar estrate-
gias adaptadas a las condiciones lo-
cales. Por ejemplo, la calefacción
distrital y los proyectos de ‘waste-
to-energy’ (conversión de desechos
en energía) han sido soluciones cla-
ve para optimizar el uso de energía
durante sus largos inviernos, donde
los residuos sólidos no reciclables

se convierten en energía para abas-
tecer sistemas eficientes de cale-
facción y refrigeración”, sostiene Vi-
viana Ávalos, directora sectorial de
Energía y Sostenibilidad de Inacap.

Agrega que en Chile las oportuni-
dades varían según la región: “Las
ciudades del sur pueden aprove-
char sus extensos bosques para
captar dióxido de carbono y mejorar
el uso de leña mediante tecnologías
más eficientes, mientras que las
ciudades del norte, con menos re-
cursos naturales para captura, po-
drían enfocarse en soluciones tec-
nológicas y en el desarrollo de pro-
yectos de energía renovable. Asi-
mismo, las grandes urbes como
Santiago deben priorizar la promo-
ción del transporte público y la ex-
pansión de la electromovilidad para

reducir emisiones en el sector
transporte”.

Camila Burgos, doctora en Tecno-
logía de la Arquitectura y académica
de la Usach, por su parte, comenta
que las estrategias innovadoras e in-
tegradas de Copenhague podrían
ser adaptadas con éxito en ciudades
chilenas, especialmente las que en-
frentan retos en urbanización, trans-
porte y emisiones de CO2. “Siempre
se podría realizar un pilotaje en ciu-
dades pequeñas para ver cómo fun-
cionan. Un gran tema en nuestro
país es la idiosincrasia y la forma en
que las personas desarrollan su cul-
tura medioambiental”, dice. 

Mirando la experiencia de Copen-
hague, agrega que “en ciudades co-
mo Santiago la idea es implementar
ciclovías que estén más conecta-

das, contar con mayor inversión en
transporte público ecológico y redu-
cir la dependencia del automóvil”.

Burgos valora el compromiso de
Copenhague de producir más del
50% de su energía a través de fuen-
tes renovables para 2025, para lo
cual ha invertido en infraestructura
que promueve la eficiencia energéti-
ca. “En Chile tenemos un gran po-
tencial en cuanto a energía solar y
eólica, especialmente en el norte,
donde se pueden adoptar estas es-
trategias en ciudades como Antofa-
gasta y Copiapó. Por medio de me-
todologías innovadoras se puede
mejorar la eficiencia energética de
edificios, y la construcción sosteni-
ble sería clave para reducir las emi-
siones en el sector residencial y co-
mercial”, afirma.

QUÉ SE PUEDE APRENDER DEL PLAN DANÉS:

Llegó 2025, año que
Copenhague fijó para su
carbono neutralidad
Es una urbe donde gran cantidad de la población se transporta en
bicicleta, porque existe una infraestructura idónea para ello.
Además, cerca del 50% de su matriz energética es renovable.

GRACIELA ALMENDRAS

La capital danesa pasó de ser un pueblo de pescadores a un modelo para proteger el medioambiente. En la foto, CopenHill, una planta de conversión de residuos en energía.

“Una ciudad carbono neutral busca equilibrar la cantidad
de CO2 y otros gases de efecto invernadero que emite con la
capacidad de captura o compensación, logrando una huella
neta de carbono igual a cero. Aunque este concepto podría
parecer un simple balance matemático, su implementación
es compleja, ya que implica abordar tanto las fuentes de
emisión como las estrategias de compensación, eliminación
y captura de gases de efecto invernadero, que están
vinculadas a las actividades cotidianas, productivas y
organizacionales de una ciudad”, explica Viviana Ávalos,
directora sectorial de Energía y Sostenibilidad de Inacap.

CERO EMISIONES

Su formación tarda siglos: alber-
gada bajo la sombra de árboles de
varios cientos de años, una inmen-
sa diversidad de especies vegetales
y animales se desarrolla en los dis-
tintivos ecosistemas conocidos co-
mo “bosques de lento crecimien-
to”. Gracias a su rica biodiversidad,
su potencial para la captación de
CO2 y como hábitat de especies
amenazadas, estos bosques se han
vuelto foco de atención de organiza-
ciones ambientalistas, debido a que
sus ubicaciones aisladas los han
convertido en blanco de tala ilegal y
tráfico de madera, o de instalación
no autorizada de microrrepresas.

Fue precisamente mientras gra-
baba uno de estos delitos en 2015
que Gabriel Paun, experto en cien-
cias de la naturaleza, fue sorprendi-
do por trabajadores y golpeado bru-
talmente. Esta agresión es solo una
entre las muchas de las que ha sido
víctima este activista rumano de 47
años, fundador de la ONG Agent
Green y responsable de algunos de
los cambios más radicales que ha-
yan ocurrido en las últimas décadas
en normativas de protección de los
bosques en Rumania. Es por ello
que, a fines de 2024, fue uno de los
seis galardonados como “Campe-
ón de la Tierra”, premio que otorga
desde 2005 el Programa para el
Medio Ambiente de la ONU. 

Un problema de
seguridad nacional

Consultado sobre cuáles consi-
dera que son los principales logros
que ha alcanzado en su labor co-
mo activista, tras más de una dé-
cada de trabajo, Gabriel Paun se-
ñala a “El Mercurio” que “quizás
el paso más importante para resol-
ver un problema es reconocerlo.
En este caso, mi primera gran vic-
toria fue lograr que el Estado ru-

mano considerara oficialmente en
2015 que la tala ilegal es un proble-
ma de seguridad nacional”.

El ambientalista detalla también
otros hitos: en 2016, el gobierno de
Rumania fue el primero en el mundo
en establecer una herramienta pú-
blica de trazabilidad y transparencia
para monitorear cada transporte de
madera, llamada Forest Inspector.
También en 2016, el gobierno desa-
rrolló el primer Catálogo Nacional de
Bosques Vírgenes.

Paun y su organización presenta-
ron, además, una denuncia ante la
Comisión Europea en febrero de
2020, la que fue considerada como
una infracción contra el gobierno ru-
mano por no solucionar el problema
de la tala ilegal y la destrucción de
áreas protegidas: “La infracción si-
gue en curso y busca que Rumania
realice cambios legislativos para so-
lucionar estos puntos”, advierte.

El éxito conseguido por Paun es,
por sí mismo, un hito reconocido por

organizaciones como la World Wil-
dlife Federation y la misma ONU:
“A través de estudios con científi-
cos, protestas y litigios, hemos sal-
vado de la tala más de 200.000 hec-
táreas de bosques en áreas protegi-
das entre 2016 y 2024”.

“Pero quizás lo más importante
es que, a lo largo de los años, he-
mos logrado que el público entien-
da que el bosque es más que un
material para la industria, sino que
también es una fuente de aire lim-
pio, agua, protección climática y re-
serva de biodiversidad”, comenta.

Las acciones que ha llevado a ca-
bo en su país, agrega, tienen eco glo-
bal: “Solo si en todo el mundo uni-
mos nuestras fuerzas, podremos
restaurar la salud del planeta. Pode-
mos hacerlo enamorándonos del pe-
dazo de tierra del que somos respon-
sables, sin importar si se trata de un
bosque u otro tipo de ecosistema ru-
ral o urbano. Simplemente trabajar
con la naturaleza y no contra ella”.

GABRIEL PAUN, DISTINGUIDO “CAMPEÓN DE LA TIERRA” POR LA ONU:

“Solo si en todo el mundo unimos
nuestras fuerzas, podemos
restaurar la salud del planeta”
El defensor medioambiental rumano es conocido a nivel
internacional por sus incansables esfuerzos para proteger los
bosques nativos de su país de la tala ilegal. 
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Con estudios científicos, protestas y litigios, la organización que
lidera Gabriel Paun ha logrado salvar de la tala más de 200.000
hectáreas de bosques en áreas protegidas en la última década.

CON SELLO CHILENO:

Tres alternativas para comprar
útiles escolares sustentables
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De la caña de azúcar al escritorio

Greencorp (www.greencorp.cl) nació en 2019, de
la mano de Marcela Porras, como una empresa de
papelería ecológica que vende cuadernos, libretas,
croqueras y planificadores hechos con papel de
caña de azúcar. “Este material, que proviene de
desechos agroindustriales y no de la tala de
árboles, tiene múltiples beneficios para el planeta:
no utiliza blanqueadores químicos, su hoja es de
color natural, reduce las emisiones de CO2 y ahorra
agua y energía en su proceso de elaboración”, dice
Porras.
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Mochilas hechas de botellas
recicladas

Fundada en 2019 por Arturo Vial y Paula Madero, Botela
(www.botela.cl) diseña y fabrica mochilas, bolsos y
accesorios con telas hechas a partir de botellas plásticas
recicladas. “Viajamos a Estados Unidos para conocer el
proceso de reciclaje y transformación de las botellas en
telas y luego empezamos a importar las telas para
confeccionar productos sustentables en nuestro taller”,
cuenta Vial. Explica que importan el material porque en
Chile no hay tecnología para transformar las botellas en
hilos y después tejerlos; y apunta: “La huella de
carbono que se genera al importar rollos de tela es
mucho menor a traer mochilas ya hechas”.
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Cuadernos amigos de la tierra

Aymapu (www.aymapu.cl), emprendimiento creado
en 2017 por Víctor Velastino, funciona en la Región
de O’Higgins y vende cuadernos fabricados con
papel 100% reciclado, libre de químicos, ácidos y
blanqueadores. Estos incluyen además una hoja de
papel semilla, que puede germinar al ser plantada,
lo que aporta un valor educativo y ecológico a cada
usuario. “Con nuestros productos no solo se
reduce el impacto ambiental, sino que también se
dignifica el trabajo de los recicladores de base y se
fomenta la cultura del consumo responsable”,
sostiene Velastino. 

Accesorios hechos a partir
de botellas plásticas

recicladas o artículos a
base de papel de caña de
azúcar es lo que ofrecen
estos emprendimientos

nacionales para una vuelta
a clases ecoamigable.
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El lunes 3 de marzo comienzan oficialmente las clases y muchos
padres ya empezaron a comprar la lista de útiles escolares de sus
hijos. Para quienes están en el proceso, Lesly Orellana, directora de
Sostenibilidad de la Universidad Andrés Bello, recomienda optar
por alternativas más amigables con el medioambiente: “Elegir ma-
teriales sostenibles no solo contribuye a disminuir la acumulación
de basura, sino que también reduce la huella ecológica al fomentar
prácticas de consumo responsables y conscientes”, afirma.

Aquí, tres emprendimientos chilenos que venden artículos
sustentables:

LUNES 20 DE ENERO DE 2025 5Sostenibilidad & Energía

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

20/01/2025
  $4.087.429
 $20.570.980
 $20.570.980

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      19,87%

Sección:
Frecuencia:
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